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I
DIOS A LA VISTA

“En la órbita de la Tierra hay parhelio y perihelio: un tiempo de máxi-
ma aproximación al Sol y un tiempo de máximo alejamiento. Un es-
pectador astral que viese a la Tierra en el momento en que huye del
Sol pensaría que el planeta no había de volver nunca junto a él, sino
que cada día, eviternamente, se alejaría más. Pero si espera un poco,
verá que la Tierra, imponiendo una suave inflexión a su vuelo, encorva
su ruta, volviendo pronto junto al Sol, como la paloma al palomar o el
boomerang a la mano que lo lanzó. Algo parecido acontece en la órbita
de la historia con la mente respecto a Dios. Hay épocas de odium dei,
de gran fuga lejos de lo divino, en que esta enorme montaña de Dios
llega casi a desaparecer del horizonte. Pero al cabo vienen sazones en
que súbitamente, con la gracia intacta de una costa virgen, emerge a
sotavento el acantilado de la divinidad. La hora de ahora es de este
linaje, y procede gritar desde la cofa: ¡Dios a la vista!” 1 .

Estas palabras dichas ya hace bastante tiempo2 , han tenido a lo largo
del siglo XX exacto cumplimiento. A pesar del secularismo que nos
invade, es innegable el hambre que el hombre contemporáneo siente
de Dios. Estudios recientes sobre la prensa norteamericana mues-
tran, por ejemplo, la presencia permanente de lo religioso en dichos

1 J. Ortega y Gasset, El espectador VI, Dios a la vista.
2 En concreto en 1927.
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medios escritos en proporciones que sorprenden. Y la verdad es que
no podía ser de otra manera, pues la psiquiatría contemporánea3  ha
venido a refrendar aquella hermosa frase puesta por Agustín de Hipona
en la primera página de sus Confesiones: “Nos has hecho para ti, Se-
ñor, y nuestro corazón está inquieto hasta que no descanse en ti” 4 . El
hombre tiende ‘naturalmente’ a Dios, es un ser hecho para proyectarse
a Dios; en otras palabras, la tendencia a la divinidad forma parte de la
naturaleza humana y de ello da prueba la historia en general y la
historia de las religiones en particular5.

Sin embargo, esa hambre de Dios que tiene el hombre contemporáneo
presenta una peculiaridad: hasta ahora, al menos en el mundo occi-
dental, la búsqueda de Dios se hacía en medio de una cultura judeo-
cristiana, de manera que la relación del hombre con Dios, que eso es
la religión, se hacía sobre las bases sentadas principalmente por el
cristianismo. Cuando en el siglo XVI los grupos reformados se van a
separar de la Iglesia Católica, ello no supuso el quiebre de estas coor-
denadas básicas, al punto que buena parte de las confesiones religio-
sas que empiezan a proliferar a partir de entonces serán cristianas6 .

Hoy, en cambio, esa búsqueda de lo divino tiene un sesgo muy diver-
so: quizá cansados de un cristianismo que ha perdido parte de su
atractivo –muchos factores inciden en ello y no es mi intención abor-
dar el tema, sino tan sólo constatarlo- muchos de los hombres occi-
dentales han orientado esta hambre de Dios a través de un sinnúmero
de grupos que desde la década de los años sesenta del siglo XX –y
algunos de mucho antes- han irrumpido en Occidente, sorprendiendo

3 V. E. Frankl, La presencia ignorada de Dios. Psicoterapia y religión, 8 ed.
(Barcelona 1991); él mismo, El hombre en busca de sentido, 12 ed. (Barce-
lona 1991); él mismo, Ante el vacío existencial. Hacia una humanización
de la psicoterapia, 6 ed. (Barcelona 1990); él mismo, Logoterapia y análi-
sis existencial  (Barcelona 1990).

4 San Agustín, Las confesiones I.1.1.: Tu excitas, ut laudare te delectet, quia
fecisti nos ad te et inquietum est cor nostrum, donec requiescat in te.

5 V.gr. E. James, Historia de las religiones (Barcelona 1960); E. Royston,
Diccionario de las religiones (México 1966).

6 Sobre esto vid. F. Sanpedro Nieto, Manual de ecumenismo. Iglesias cristia-
nas y pastoral ecuménica (Paulinas, Santiago 1989) 105-96.
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primero, causando interrogantes después y, finalmente asustando.
Esto último, especialmente respecto de algunos grupos por el proseli-
tismo violento que utilizan, por las técnicas poco claras de captación
de adeptos de que hacen gala –acusados algunos de lavado de cere-
bro-, por las prácticas reñidas con la moral a que someten a sus se-
cuaces, y por los delitos que cometen, amén de los asesinatos-suici-
dios colectivos que han conmocionado al mundo.

En la medida que estos Nuevos Movimientos Religiosos ayudan since-
ra y honestamente a los hombres a encauzar su relación con Dios, es
probable que su existencia y sus actividades resulten del todo ampa-
radas por el Derecho, el que, al igual que hace con el resto de las
agrupaciones humanas que actúan en el tráfico jurídico, salvados los
recaudos mínimos que el mismo Derecho establece, cuentan con una
amplia libertad para constituirse y para actuar.

El problema lo presentan, en cambio, algunos de estos nuevos grupos
que, amparados bajo la denominación de ‘religiones’ y, por ende, por
la libertad de religión reconocida ampliamente en los países occiden-
tales, persiguen fines que, a veces, están bastante distantes de lo reli-
gioso, utilizando el innegable respaldo social que supone presentarse
como ‘religiones’ para realizar con más libertad sus actos ilícitos. En
estos casos ya no son suficientes los recaudos jurídicos mínimos esta-
blecidos para la generalidad y es menester que el derecho brinde solu-
ciones a los problemas que plantea su actuar.

Esto es lo que aborda el presente libro: las respuestas que brinda el
Derecho, a nivel comparado y chileno, a los interrogantes y problemas
que plantea el actuar de sectas y Nuevos Movimientos Religiosos. No
quiero decir con esto que los Nuevos Movimientos Religiosos sean to-
dos problemáticos. Pero existen entre ellos grupos que hacen gala de
un actuar que ha creado problemas en otros países, como lo veremos
a lo largo de estas páginas, y que es posible que los ocasionen en
nuestra patrias. De hecho, algunas ya han llegado a los tribunales,
como el problema de las transfusiones de sangre prohibida por los
testigos de Jehová a sus adeptos, o comportamientos abiertamente
criminales, como los de una secta tibetana viñamarina ampliamente
publicitados por la prensa escrita y hablada.

¿Cuáles son los problemas jurídicos que plantean las sectas? ¿Qué ha
dicho el Derecho frente a estos grupos? ¿Ha guardado silencio deján-
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dolos actuar? Por el contrario ¿ha respondido a dichas interrogantes?
¿Ha facilitado soluciones? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Han sido suficientes?
¿Se trata de preocupaciones simplemente locales o, por el contrario,
también han llegado al Derecho Internacional? Estas y otras son las
preguntas a las que deseo dar respuesta en las páginas que siguen.

II
EL PROBLEMA DE LA DENOMINACIÓN

Una primera observación que cabe hacer es la confusión terminológica
que existe en torno a estos nuevos movimientos.

Una manera corriente de denominarlos es la de “secta”, palabra que
es utilizada en diferentes lenguas: “sette”, “Sekten”, “sects”, y que se
puede remontar a las reflexiones de Troeltsch y de Max Weber. Parece,
sin embargo, que esta denominación ofrece, al menos, dos proble-
mas7 . El primero es que difícilmente puede aplicarse la acepción téc-
nica de este término a un número importante de estos nuevos movi-
mientos cuyos orígenes se sitúan en Oriente siendo, por ende, extra-
ños a la cultura occidental cristiana, en la que el término secta tomó
cuerpo y continúa teniendo sentido. El segundo problema es que el
recurso a este término puede fácilmente engendrar confusiones y equí-
vocos, pues en el lenguaje corriente, la palabra secta es utilizada “para
designar un grupo restringido, cerrado, inclinado al dogmatismo y a
la intolerancia”8 , características éstas que no pueden ser aplicadas a
priori a la generalidad de los Nuevos Movimientos Religiosos.

En la lengua inglesa, la palabra “cult” es empleada alternativamente y
en forma profusa con la palabra “secta”, con un sentido negativo, in-
cluso mayor que el término “sect”; de allí que se hayan hecho a este
término “cult” observaciones análogas.

Ésta es la razón por la que, con el fin de evitar malos entendidos, se ha
ido generalizando en las diversas lenguas la expresión “nuevos movi-
mientos religiosos” (= new religious movements , nuovi movimenti
religiosi, neue religiöse Bewegungen).

7 S. Ferrari, Introducción general  a dossier Nuevos Movimientos Religiosos,
en Conciencia y Libertad  8 (1991) 11.

8 Ibíd.
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Esta expresión tiene la virtud de ser ideológicamente neutra, pero,
con todo, está lejos de ser exacta y precisa9 . En efecto, el término
“nuevos” no deja de causar una cierta perplejidad, pues hay algunos
movimientos que, no obstante quedar englobados en esta denomina-
ción, tienen considerable antigüedad; pensemos en los fieles de Krishna
que son devotos de una de las más antiguas creencias de la India cuyo
“avatara” vivió y enseñó entre los siglos XV y XVI; o en el Soka Gakkai
que extrae su inspiración de un monje japonés del siglo XII.

Es por lo que hemos de considerar que el término “nuevo” no hace
referencia a la fecha de nacimiento de estos movimientos, sino más
bien “se refiere a la fecha de su penetración o difusión en una zona
geográfica, política y cultural determinada, en nuestro caso, se refiere
al mundo occidental”10 .

Pero, aún entendiendo la palabra “nuevo” en el sentido que acabamos
de especificar, el problema no queda del todo resuelto. En efecto, algu-
nos de estos movimientos son efectivamente “nuevos” para algunos
países, pero no lo son para otros. Pensemos en los testigos de Jehová,
que tiene una historia más que secular en Estados Unidos de
Norteamérica, pero que en otros países, entre ellos el nuestro, son
conocidos sólo desde hace pocos decenios. Algo similar podemos decir
de la Iglesia de Jesucristo de los santos de los últimos días, más cono-
cidos como mormones.

Por lo demás, “construir una tipología religiosa sobre la base de una
cronología dada significa atribuir una importancia excesiva a un fac-
tor intrínseco y, sobre todas las cosas, arbitrario. ¿Sobre la base de
cuáles criterios, en efecto, debería fijarse la fecha que sirve de partida
entre los movimientos ‘viejos’ y los movimientos ‘nuevos’?”11 .

De esta manera es menester buscar otro criterio que nos permita dar
un sentido al término “nuevo”, y éste consiste en “buscar la existencia
de una o de varias características particulares que estarán presentes
en todos los “Nuevos” Movimientos Religiosos y que estarían, por el
contrario, ausentes en las “viejas” religiones, para que de esta manera

9 Ibíd.
10 Ibíd. 12.
11 Ibíd.
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podamos trazar las fronteras entre los primeros y las segundas”12 . La
tarea, con todo, no se presenta fácil. He aquí algunos de los criterios
que se han esbozado:

i) algunas autoridades de lengua alemana definen a estos nuevos
movimientos como Jugendreligionen ( re l ig iones juveni les )  o
Jugendsekten (= sectas juveniles), poniendo de relieve que estos nue-
vos movimientos atraen principalmente a los jóvenes. Puede sostener-
se que esto caracteriza a estos movimientos en su fase inicial, pero no
es posible sostener este elemento de la edad como diferenciador de las
viejas religiones. Las encuestas religiosas, precisamente, lo ponen en
duda, al menos para algunos de estos movimientos como la cienciología
o el movimientos de los Rajnees.

ii) otro criterio utilizado es la ausencia de estructuras, jerarquía o
instituciones, mostrándose, de esta manera, en oposición a las reli-
giones cristianas fuertemente jerarquizadas. Pero este criterio tampo-
co es generalizable, pues algunos de estos nuevos movimientos están
dotados de jerarquía y de estructuras muy precisas. Pensemos en la
Iglesia de Cienciología o en la Iglesia de la Unificación.

iii) podría utilizarse también el criterio de los contenidos doctrinales,
pero aquí la diversificación se hace mayor: “algunos de ellos se refie-
ren -más o menos explícitamente- a la enseñanza de Cristo, y otros a
las religiones orientales, mientras que otras enseñanzas -por ejemplo
la Meditación Trascendental- rechazan la denominación de movimien-
tos religiosos, reivindicando, por el contrario, la naturaleza de movi-
miento espiritual”13 .

Supuestas las dificultades anteriores, Silvio Ferrari14  se ha pregunta-
do “si esta expresión, aparentemente neutra, no tiene, por el contra-
rio, un valor ideológico sutil y no tiene como función aislar a ciertos
movimientos religiosos y espirituales, separándolos del grueso de las
religiones y ofreciendo así la opción de un reglamento jurídico diferen-
ciado”. Es por lo que el mismo autor se pregunta sobre la oportunidad
de reemplazar en el lenguaje jurídico la expresión “Nuevos Movimien-

12 Ibíd.
13 Ibíd.
14 Ibíd. 13.
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tos Religiosos” por la de “minorías religiosas”, término este último,
que en el cuadro del Derecho Canónico y del Derecho Internacional ha
tomado un sentido y un contenido suficientemente preciso. Ello supo-
ne, en todo caso, definir cuáles serían los caracteres particulares de
estos movimientos capaces de justificar, en el campo del derecho, la
distinción entre estos “nuevos” movimientos y otros grupos con finali-
dad religiosa. Sólo de esta manera se podría establecer un tratamien-
to jurídico diferenciado entre unos y otros. De lo contrario, en ausen-
cia de estos caracteres particulares, será difícil diferenciar la regla-
mentación jurídica de los primeros -“Nuevos Movimientos Religiosos”
o “minorías religiosas”- respecto de los segundos -los demás grupos
religiosos- sin atentar a los principios de laicidad y de igualdad en los
que se inspiran buena parte de los países del mundo occidental.

III
EL PROBLEMA DE LA LIBERTAD DE LAS PERSONAS Y LOS INTERESES

DE LA COLECTIVIDAD

Otro de los problemas sometido a la atención de los juristas, como con-
secuencia de la difusión de los movimientos religiosos y espirituales ale-
jados de la tradición judeo-cristiana, “es el de la posibilidad y oportuni-
dad de la intervención del Estado para proteger los derechos de un indi-
viduo en el orden interno de la organización religiosa a la que pertenece”.

Como hemos visto en los capítulos que anteceden, diversas son las
acusaciones que se esgrimen contra ellos por sus atentados a los de-
rechos del hombre: a unos se les acusa de recurrir a técnicas de pro-
selitismo incorrectas, basadas en el adoctrinamiento forzado del neó-
fito, o de aislarlos del medio social en el cual se habían desarrollado
hasta entonces, o de debilitar la voluntad de los mismos privándoles
del sueño y de alimento, o, incluso, utilizando la intimidación para
impedirles abandonar el grupo. A otros se les acusa de inculcar obe-
diencia a un líder espiritual de forma incondicional lo que provoca la
destrucción de la personalidad del discípulo. Y los hay a los que se
acusa de explotar el trabajo de sus discípulos, imponiéndoles pesadas
prestaciones de trabajo no remunerado.

Partiendo de la verdad de dichas acusaciones -lo que no siempre re-
sulta fácil de aceptar- se ha ido solicitando desde diversos medios la
elaboración de instrumentos jurídicos adecuados para proteger con
eficiencia los derechos individuales. Las soluciones propuestas, que
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veremos en detalle más adelante, son variadas:

i) en Francia se ha propuesto introducir en el Código Penal el delito
de “violación psíquica”, por el que se haría responsable a la persona
que provoque una astenia patológica en otra persona, con el propósito
de inculcarle cualquier ideología;

ii) en Italia se ha hablado de restablecer un delito abolido en 1981
por una decisión de la Corte Constitucional, que consistía en someter
a una persona a la dependencia más completa.

iii) en Europa se ha recomendado a los países de la Comunidad
Europea que adopten un “código voluntario de comportamientos” que
conduzca a garantizar una reflexión previa a la decisión de adherirse
a “organizaciones que operan bajo la capa de la libertad religiosa” y
que se contemple igualmente la posibilidad de poderlas abandonar,
así como de tener contactos con la familia y también otros derechos,
todo ello siguiendo la llamada resolución Cotrell que veremos con de-
tención más adelante;

iv) en Estados Unidos se ha sugerido la posibilidad de atribuir a la
autoridad judicial el poder colocar bajo tutela provisional a una perso-
na mayor de edad, así como la posibilidad de ordenarle abandonar el
grupo al que pertenezca cuando se demuestre que ha sufrido una
transformación sustancial del comportamiento -substantial behavioral
change- como consecuencia de un curso de adoctrinamiento -coercive
persuasion- sistemático: transcurrido un período máximo de 75 días,
durante el cual se prevé el desarrollo de un programa de rehabilita-
ción psicológica, la tutela se termina y la persona queda libre, si lo
desea, de volver al grupo del que había sido separado.

Propuestas como las anteriores presentan, nuevamente, problemas
en el campo del derecho. Por de pronto, la imprecisión de algunas
expresiones sugeridas es significativa. ¿Qué se entiende por “violencia
psíquica”, por “transformación substancial del comportamiento”, por
“curso de adoctrinamiento sistemático”? Expresiones como éstas, con
una fuerte dosis de imprecisión, pueden entrañar un serio peligro no
sólo para los Nuevos Movimientos Religiosos, sino también para las
antiguas religiones. Es lo que ha llevado a Jean-François Mayer15  a

15 Cit. por Ferrari, ibíd. 17.
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sostener con razón que quedaría entregado a la magistratura el dere-
cho de decidir sobre la autenticidad de una conversión religiosa.

Pero lo que más interesa tomar en cuenta es que soluciones como las
que se postulan están poniendo en entredicho nada menos que las
bases mismas en las que se funda el Estado, en particular el principio
de incompetencia del Estado en materia de religión. En efecto, como
hemos visto en los dos capítulos que anteceden, a partir de la deca-
dencia del Estado confesional, los poderes públicos han reconocido su
falta de competencia en las cuestiones de fe, habiéndose abstenido de
hacer juicios sobre las doctrinas y las prácticas religiosas, concedien-
do, en este dominio, un amplio poder de autonomía a las confesiones
religiosas. Un repaso por las constituciones de Italia, Alemania y Es-
paña, por mencionar algunas, nos muestra la existencia de normas
que garantizan a las confesiones religiosas, en una proporción supe-
rior a cualquier otra formación social, la inmunidad contra las inter-
venciones del Estado en sus asuntos internos, así como el poder de
determinar con toda libertad sus doctrinas, ritos y organizaciones.

De allí que, como nuevamente lo pone de manifiesto Ferrari16 , “la di-
fusión, en estos países, de movimientos religiosos y espirituales extra-
ños a la religión cristiana plantea de nuevo, en la actualidad, el pro-
blema de la falta de competencia del Estado en materia religiosa, dán-
dole un dramatismo que había perdido hace mucho tiempo. Por un
lado, en efecto, los estilos de vida, las formas de culto y los métodos de
proselitismo de estos movimientos parecen ser inquietantes para gran-
des capas de la opinión pública, quienes presionan a los responsables
de los aparatos del Estado, pidiéndoles medidas de control y de repre-
sión; por otro lado, existe la sensación de que cualquier intervención
apuntando a reglamentar la organización interna y las actividades de
estos movimientos en un sentido más conforme a los principios y a los
valores generalmente aceptados en los países occidentales, implicaría
una injerencia de los poderes públicos en el conjunto de las doctrinas
y de las prácticas propias de un grupo religioso, lo cual conduciría a
una violación del principio de falta de competencia en el que está fun-
dado la laicidad del Estado”.

16 Ibíd. 17-18.
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Y el mismo autor, después de la reflexión anterior se formula las si-
guientes preguntas: “¿Es posible y oportuno, por citar algunos ejem-
plos, atribuir a los órganos públicos la tarea de asegurarse de que el
ayuno o la vigilia prescritos por una fe religiosa son prácticas lícitas?
¿Son lícitos, para utilizar la terminología del proyecto de la ley ameri-
cana que ya se ha mencionado, ‘los medios de debilitamiento físicos’
que preparan la manipulación de la personalidad del fiel, o incluso
subrogarse la función de establecer si ‘la ejecución de tareas repetitivas’
(de esta manera se piensa inmediatamente en la recitación de fórmu-
las sagradas en honor de Krishna, que se deben repetir 1728 veces
por día) es un instrumento designado para ‘reducir la capacidad de
decisión’ del adepto o bien elevarlo espiritualmente?”17

Tema abierto, es, en consecuencia, fijar el “sentido y los límites que
debe darse al principio de la no injerencia en materia de religión en el
Estado contemporáneo, bien distinto, sea dicho de paso, del Estado
liberal del siglo XIX, en el que este principio había sido estudiado de
forma teórica con mucha profundidad.

IV
ESTE LIBRO

He dividido el libro en siete capítulos los que complemento con un
apéndice. El capítulo primero lo centro en el tema que me parece in-
eludible cuando se quiere tratar el problema de las sectas, esto es, el
concepto de religión y los esfuerzos que se han hecho en el campo
jurídico para llegar a un concepto mínimamente aceptable por todos,
pues en la medida que tengamos claro lo que es una religión, por
exclusión queda claro qué es una secta religiosa. Dichos esfuerzos
han sido intensos y prolongados en el tiempo, pero no se han visto
hasta ahora coronados por el éxito. A ellos dedico este primer capítulo
en el que igualmente abordo la reciente ley chilena que regula la per-
sonalidad jurídica de las entidades religiosas que, situándose en una
posición del todo excepcional en el Derecho comparado, ha proporcio-
nado una breve definición de lo que entiende por entidad religiosa a la
que dedicaré aquí algunas primeras páginas.

17 Ibíd. 18.
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En el capítulo segundo abordo el tema de las sectas en los documen-
tos internacionales, especialmente europeos, que lo han abordado de
manera expresa para hacer frente a la peligrosidad que entrañan al-
gunas de ellas. Y como la acción de las sectas ha dado origen también
a procesos ante tribunales de carácter internacional, ellos son igual-
mente estudiados en este capítulo. El último documento europeo so-
bre sectas es una reciente recomendación de la Asamblea del Consejo
de Europa, de junio de 1999, cuyo análisis me permite abordar un
tema que me parece importante, cual es la posible existencia de sec-
tas al interior de la Iglesia Católica, tema que abordo de la mano del
actual cardenal arzobispo de Viena quien ha escrito unas iluminadoras
páginas sobre el particular.

Supuesto el tratamiento que a las sectas han dado los textos interna-
cionales, en el capítulo siguiente, el tercero, me dedico a mostrar el
tratamiento que ellas han recibido, a nivel de Derecho comparado, en
algunos Estados, en particular Estados Unidos de Norteamérica y va-
rios países europeos captan mi atención, algunos de los cuales han
asumido la investigación del tema sectario a nivel de sus respectivos
parlamentos, como Francia, España y más recientemente Bélgica.

Hasta el momento mi atención hacia las sectas ha sido en términos
genéricos. Llegado es el momento, después de lo anterior, de abordar
los específicos problemas planteados por la actividad de las sectas,
que es lo que hago en los dos capítulos siguientes: en el cuarto me
refiero al proselitismo, al matrimonio y familia, al día de reposo, a las
drogas, a las peticiones de donaciones y fraudes patrimoniales, a pro-
blemas fiscales, a la Escuela y la educación, especialmente de los me-
nores, al rechazo a prestaciones legales, a las limitaciones a la liber-
tad personal y a otros problemas menores. Estos comportamientos,
además de las respuestas jurídicas, han dado origen a respuestas de
hecho, especialmente provenientes de los padres de jóvenes seduci-
dos por las sectas, quienes han desarrollado determinados comporta-
mientos antisectarios, especialmente orientados a ‘desprogramar’ a
quienes, reclutados por las sectas, han debido sufrir un ‘lavado de
cerebro’. El derecho y la doctrina se han referido a los mismos, a los
que dedico las últimas páginas de este capítulo. En el quinto he trata-
do un problema específico, que, por la importancia del mismo, por la
experiencia acumulada en el Derecho comparado, y por su presencia
en Chile, en donde ya existe una incipiente jurisprudencia, me ha
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parecido necesario una atención especial: el problema de las
hemotransfusiones o transfusiones de sangre. Lo hago analizando el
Derecho comparado, el tratamiento que el tema ha tenido en Chile y
sugiero algunas pistas que pueden servir de criterios para el futuro
tratamiento jurisprudencial del tema.

Los últimos dos capítulos los dedico a mostrar las respuestas que el
derecho ha ido dando a los problemas específicos y a sugerir lo que me
ha parecido necesario para nuestro país. En el capítulo sexto abordo
el problema de la conveniencia o no de un régimen específico para las
sectas, resuelto el cual negativamente, me permite abordar las solu-
ciones de carácter general propuestas a nivel de Derecho comparado y
las que sugiero para Chile, y las soluciones de carácter específico; en
este capítulo trato en extenso el tema de la personalidad jurídica de
las sectas, tanto en el Derecho comparado como en el chileno, en el
cual existe desde hace muy poco una ley –la ley 19.638- que es la que
da respuestas –por cierto insatisfactorias- al problema en análisis, y
en el que sugiero las reformas que me parecen más importantes y
urgentes. El capítulo séptimo aborda las soluciones específicas a los
otros problemas civiles y a los problemas penales. Entre los primeros,
el llamado consentimiento informado y la protección de las personas,
tanto menores como mayores miembros de sectas; entre los segundos
–penales- abordo el problemas de los delitos comunes cometidos por
secuaces de las sectas y su sanción, el problema de la posible
ilegalización de las sectas, el carácter delictivo de los actos de
desprogramación y la posible agravación de las sanciones cuando los
delitos se cometen al amparo de actividades sectarias. Finaliza el ca-
pítulo con referencias a otras medidas. En todos los casos, la metodo-
logía que empleo es la misma: primero muestro lo que se está hacien-
do en el derecho comparado y después abordo el Derecho chileno, en
su régimen actual y las posibles reformas que es preciso hacerle para
reforzar la cautela jurídica frente a los grupos sectarios más peligro-
sos.

Estas páginas las finalizo con un Apéndice en el que recojo doce docu-
mentos a los que hago amplia referencia en el libro y que me ha pare-
cido conveniente incluir, en su traducción castellana cuando están
originalmente redactados en otras lenguas, para facilitar su conoci-
miento íntegro.

En momentos en que el tema de las sectas empieza a preocupar en
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Chile, me ha parecido conveniente dar a conocer estas páginas que
son el fruto del trabajo académico hecho en una Universidad Católica.
Si ellas suscitan en el amable lector, al menos, el deseo de que nuestro
derecho tenga las herramientas adecuadas para dar satisfacción al
flagelo sectario y, de estar en sus manos, el afán de llevarlo a la prác-
tica, me daré por satisfecho.

Valparaíso, agosto de 2000.

CARLOS SALINAS ARANEDA


